CASTILLA MÁGICA E INMORTAL

Siempre me he sentido ligado espiritualmente a Castilla.  Es una tierra, una visión, una estampa que, como a tantos escritores del noventa y ocho, se me coló en el alma cuando era niño. 

Y esa conexión dura para siempre. 

Las parameras burgalesas, como diría el gran cronista de la naturaleza, el insuperable Félix Rodríguez de la Fuente, o las silenciosas llanuras de la Tierra de Campos, o la quietud sagrada de las aldeas abulenses y segovianas…todo eso lo he procurado vivir y respirar en cada viaje. Quizá mis ancestros partieron de estas tierras, porque hay algo en mí, muy hondo, que me conecta irremediablemente con este mundo.

Como si Castilla, plana e interminable, estuviera más cerca del cielo. Y del misterio.

Y este universo y sus raíces, casi onírico en sus soledades y en sus paisajes, es el que rescata, el que revive en letras llenas de fuerza, el escritor Ángel del Pozo. 

Tengo la fortuna de tener amigos cronistas en todos los rincones de España. Ellos son los guardianes de un gran tesoro. Una riqueza para el yo interior; una sabiduría ancestral que vive gracias a estos contadores y conservadores de historias. 
Creo que Castilla necesitaba un libro como este. Un libro que cantara y contara a sus profundos enigmas. A los de ayer y a los de hoy. Y que lo hiciese con seriedad, con honestidad. Con la templanza y el atino de un castellano de pura cepa, que se ha dejado muchos años corriendo los caminos y entrevistando a las buenas gentes que se habían topado con esa "realidad paralela" que en nuestra ignorancia y desconocimiento llamamos simplemente misterio. 

Hoy en día los más importantes científicos del campo de la física cuántica ya hablan sin tapujos de una "realidad distinta e independiente" que a veces interfiere en la nuestra. Y en ella, como transportados por el viento silbante y helado de las tierras altas castellanas, llegan lo que ayer eran brujas, augurios y espectros, y hoy podrían ser visiones, extraterrestres,  mensajes del inconsciente colectivo, profecías y mil cosas más. 

Ángel del Pozo, haciendo un gran servicio a Castilla, haciendo patria como de verdad se hace a mi modo de entender, recopilando un material antropológico que es el gran legado de una tierra, nos desvela aquí aventuras y desventuras tras la aparición, el milagro, el documento y el susto. 

Y toda esa mezcla, toda esa ilusión puesta en cada investigación y en cada legajo desempolvado, es construir un mundo maravilloso que solo algunos, necios y pagados en su suficiencia, desean desterrar y eliminar de un plumazo. 

Pero por fortuna quedan muchos como Ángel. Muchos con ganas de preservar, como notarios de otra realidad, esa riqueza que es el reflejo de nuestros miedos y nuestras esperanzas. Esa joya que es la crónica de lo que ha asombrado, aterrado y desconcertado al ser humano a lo largo del tiempo.  

Pero este libro es también  homenaje a personas valientes que cuentan su verdad. La compleja verdad del misterio y la anomalía. Esa realidad certera que muchos amamos desde niños, como amamos la paramera fría de Castilla. Este libro es para guardar y consultar. Repleto de milimétricas informaciones, pero también construido ladrillo a ladrillo por el corazón, por el impulso, por el entusiasmo que tantas veces brilla en mis amigos los cronistas. Cronistas del misterio, cronistas de lo prohibido, cronistas de algo que llega a lo más profundo del alma humana. Esa que sigue tan falta de respuestas en este tecnificado siglo XXI. 

Algunos de estos casos yo también los investigué. Y sé que solo Ángel del Pozo se lo pudo pasar tan bien como yo realizando esta labor impagable que el futuro reconocerá como se merece. Una labor que es mágica, sagrada y auténtica. Una labor que debe continuar después de haber puesto este asombroso peldaño que tanta falta hacía en la bibliografía espiritual de un pueblo que sabe guardar sus secretos, pero también sabe otorgarlos a quien los persigue con auténtica fe. 

No puedo ni debo desvelarles más cosas. Lo verdaderamente importante viene ahora. Sorpréndanse, estremézcanse y, ante todo, aprendan algo nuevo. Algo que puede estar muy cerca, en un camino, en una ermita, en una calleja, o en un camposanto. Lean a Ángel, participen de su solitaria aventura que ahora comparte con todos nosotros,  y luego caminen por esos enclaves y sientan, en lo más profundo de su ser, que están tocando la auténtica Historia. La Historia inmortal de una Tierra Madre que es espejo limpio de misterios insondables. 
IKER JIMENEZ

